Climate change and animal production by Álvarez Brito, Arnaldo
XXIII Reunión de la Asociación Latinoamericana de Producción Animal 
IV Congreso de Producción Animal Tropical 
La Habana (Cuba) 18 – 22 noviembre, 2013 
 
 
Archivos Latinoamericanos de Producción Animal. Volumen 21. Suplemento 1. Noviembre 2013 
8 





Instituto de Investigaciones Agro-Forestales (INAF).  
Rpto. Siboney, Playa, La Habana, Cuba.  
 
Climate change and animal production 
 
Abstract. Frequently the terms "greenhouse effect" and "climate change" are treated 
indiscriminately by the mass media, even though conceptually refer to totally different 
processes, because while the first is a natural phenomenon resulting from the uptake by 
molecules of gases present in the terrestrial atmosphere of the thermal energy reflected by 
the surface of the planet, thus warming the planet in a similar way as it happens in a 
greenhouse, the second one is a process originated by the peculiarities inherent to the socio-
economic systems and by their motive forces, those that together determine the emission 
levels to the atmosphere of natural and artificial gases as a result of the development, with 
the capacity to heat the atmosphere in addition to the greenhouse effect. The agricultural 
sector, characterized as an open production system, is one of the most linked and most 
vulnerable to climate change. The sustained increase in the average temperature of the air, 
the modification of the rains and the increase in the mean sea level vary their effects 
depending on the animal component and the conditions of the country. The main sources of 
emission in the chain are the production and processing of animal feed (45% of the total), 
the methane emissions by enteric digestion (39%) and the decomposition of excreta (10%). 
The adoption of the best existing practices and technologies for the preparation of animal 
feed, for the care and health of the herd and for the handling of excreta could allow the 
reduction of up to 30% of their emissions. This is the future scenario that the Latin 
American animal production will probably face in the next 15-20 years and depending on 
it, each type of production, in its specific conditions, will have to identify what negative 
impacts it should expect and design the alternatives that will allow it mitigate them as much 
as possible. 




Frecuentemente los términos “efecto invernadero” y “cambio climático” son tratados 
indistintamente por los medios masivos de comunicación, aun cuando conceptualmente 
hagan referencia a procesos totalmente diferentes, pues mientras el primero es un fenómeno 
natural resultante de la captación por moléculas de gases presentes en la atmósfera terrestre 
de la energía térmica reflejada por la superficie del planeta, calentando así el planeta en 
forma similar a como ocurre en un invernadero, el segundo es un proceso originado por las 
peculiaridades inherentes a los sistemas socio-económicos y por sus fuerzas motrices, los 
que de conjunto determinan los niveles de emisión a la atmósfera de gases naturales y 
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artificiales consecuencia del desarrollo, 
con capacidad para calentar la atmósfera 
en forma adicional al efecto invernadero
En la medida en que esa contribución 
adicional al proceso natural se prolonga 
en el tiempo, la temperatura media global 
del aire superficial comienza a aumentar 
en plazos de tiempo mucho menores que 
lo que ocurría con el efecto invernadero y 
al formar parte la temperatura del 
conjunto de variables del sistema 
climático, su interacción con las restantes 
comienza a modificar el sistema en su 
conjunto a una velocidad inusual, dando 
lugar a que luego también se generen 
alteraciones en otros sistemas ambientales 
y biológicos que finalmente, terminan por 
afectar a los sistemas socio-económicos 
donde las emisiones se originaron, 
proceso que en su conjunto se identifica 




El cambio climático surgió como una 
consecuencia de la Revolución Industrial 
en la segunda mitad del siglo XIX; sin 
embargo, no es hasta la década de los 
años 80 del siglo XX que la comunidad 
internacional comienza a tomar acciones 
destinadas a definir qué estaba 
sucediendo con el clima, cuáles eran las 
causas, qué se podía hacer para 
disminuirlas, qué efectos debían esperarse 
y cómo podía procederse para atenuar las 
consecuencias negativas. 
 
Así, se estimó la concentración 
atmosférica de gases de efecto 
invernadero y se calculó su velocidad de 
cambio: mientras en el año 2000 se 
emitían a la atmósfera 3,3 GtC*a-1, siete 
años después en el 2007, ese valor había 
aumentado a 12,0 GtC*a-1, con un 
incremento medio de 1,24 GtC*a-1 
(IPCC, 2001 y 2007); se identificaron las 
principales fuentes de emisión (en primer 
lugar, la generación de energía y en 
segundo, el sector agropecuario) y los 
principales sumideros de carbono (los 
bosques y los océanos); se acometieron 
acciones destinadas a la disminución de 
las emisiones (como el desarrollo de las 
energías renovables) y cada sector 
económico, social y ambiental acometió 
la identificación y evaluación de las 
consecuencias esperables por la alteración 
del clima y sus efectos ambientales, ya 
fuese debido al aumento de la 
temperatura, por la modificación de las 
precipitaciones o por el aumento del nivel 
medio del mar y en consecuencia, se 
propusieron acciones para la adaptación. 
 
El sector agrario 
 
El sector agrario, caracterizado como un 
sistema de producción abierto, es una de 
las actividades más vinculada y más 
vulnerable al cambio climático. Mientras 
en el año 2000 las producciones 
agropecuarias eran responsables de la 
emisión de 1,6 GtC*a-1, en el 2007 esa 
cifra era de 8,0 GtC*a-1, con un aumento 
medio anual de 0,91 GtC*a-1 y de esas 
emisiones las producciones pecuarias 
eran responsables de la mayor parte, 
debido a la digestión entérica y a la falta 
de manejo de las excretas de grandes 
rebaños, generadoras ambas de metano, 
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un gas de efecto invernadero con una 
capacidad de calentamiento 23 veces 
superior a la del dióxido de carbono 
(IPCC, 2001 y 2007). 
Por su parte, el sostenido aumento de la 
temperatura media del aire, la 
modificación de las lluvias y el aumento 
del nivel medio del mar varían sus efectos 
en dependencia del componente animal y 
de las condiciones del país. En países 
continentales la ganadería vacuna y la 
producción porcina típicas de países 
templados o de zonas altas, comienzan a 
ser afectadas por el aumento de la 
temperatura; sin embargo, en los países 
subtropicales y tropicales donde la 
ganadería vacuna está más adaptada a 
temperaturas mayores, la reducción de la 
disponibilidad de agua debido a la 
disminución de las lluvias, al 
alargamiento de la temporada seca o a la 
modificación del régimen de lluvias la 
afecta severamente, mientras que la 
producción porcina en los países cálidos 
ya está prácticamente en los límites 
soportables de temperatura para la especie 
y sus razas. 
 
En los pequeños estados insulares como 
Cuba y otros numerosos países de la 
cuenca del Caribe, a lo anterior se 
adicionan los efectos negativos del 
aumento del nivel del mar y de la cuña de 
intrusión salina en los acuíferos 
subterráneos a él asociada, procesos que 
al afectar la calidad de las aguas 
subterráneas disminuyen su 
disponibilidad y además, comienzan a 
generar impactos negativos sobre la 
ganadería bubalina, algunas de cuyas 
razas se desarrollan en las zonas 
cenagosas costeras. 
 
La avicultura especializada en la 
producción de huevos es afectada por el 
aumento de la temperatura, que incide 
sobre el comportamiento de las aves, 
reduce su coeficiente de conversión y 
afecta la productividad del animal, 
mientras que la apicultura recibe los 
impactos de los cambios fenológicos de 
las plantas que suministran néctar y polen 
a las abejas como consecuencia del 
aumento de la temperatura y la 
modificación de las precipitaciones, 
afectando así los rendimientos de miel y 
de otras producciones asociadas. 
 
En adición a lo anterior están los ciclones 
tropicales, eventos ambientales extremos 
de importancia para todos los países de la 
cuenca del Caribe, donde durante los años 
transcurridos del presente siglo han 
registrado un sensible aumento de 
intensidad. Estos fenómenos obligan a 
realizar importantes movimientos del 
rebaño hacia zonas altas y el poder 
destructivo de sus vientos afecta 
sensiblemente las instalaciones pecuarias, 
que no se caracterizan por su solidez 
estructural. Resultados relacionados con 
estos impactos han sido reportados por 
México, Colombia, Brasil y Cuba, entre 
otros países de Latinoamérica. Sin 
embargo, una vez que se ha tomado 
conciencia de la relevancia del cambio 
climático para las producciones pecuarias, 
surge la pregunta: ¿qué hacer al respecto?  
 
¿Qué hacer al respecto? 
 
La causa que origina el cambio climático 
son las emisiones de gases de efecto 
invernadero de origen antrópico, por lo 
que un primer objetivo sería la 
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disminución de las emisiones 
relacionadas con la producción animal. 
Una alternativa frecuentemente reportada 
para la disminución de las emisiones de 
metano por la digestión entérica ha sido la 
modificación de la dieta de los animales, 
en tanto que la reducción de las emisiones 
derivadas de las excretas ha sido abordada 
mediante el desarrollo de biodigestores 
capaces de sustituir la entrega de metano 
a la atmósfera, por su suministro 
controlado como biocombustible 
doméstico. 
 
Recientemente la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO) ha publicado el 
informe titulado El enfrentamiento del 
cambio climático mediante la ganadería: 
Una evaluación global de las emisiones y 
de las oportunidades de mitigación 
(FAO, 2013). 
 
Se considera que este documento 
representa el estimado más comprensivo 
hecho hasta la fecha sobre la contribución 
de la ganadería al calentamiento global, 
así como sobre el potencial del sector 
para ayudar en la solución del problema. 
Según el informe, la cadena productiva 
ganadera emite 7,1 GtCO2-e*a-1, lo que 
equivale al 14,5 % del total de emisiones 
de origen antrópico y las principales 
fuentes de emisión en la cadena son la 
producción y procesamiento de alimentos 
animales (45 % del total), las emisiones 
de metano por la digestión entérica (39 
%) y la descomposición de las excretas 
(10 %), mientras que el resto es atribuible 
al procesamiento y transportación de los 
productos animales. 
 
De igual manera, el informe señala que la 
adopción de las mejores prácticas y 
tecnologías existentes para la preparación 
del alimento animal, para la atención y 
salud del rebaño y para el manejo de las 
excretas pudieran permitir la reducción de 
hasta un 30 % de sus emisiones, 
convirtiéndola en una actividad más 
eficiente a la par que reduce la pérdida de 
energía. En aras de alcanzar estos 
objetivos la FAO ha establecido La 
Agenda Global de Acción (The Global 
Agenda of Action), cuyas tres áreas 
prioritarias son: la promoción de prácticas 
más eficientes, el mejoramiento del 
manejo de los pastos y un mejor manejo 
de las excretas. 
 
Un segundo objetivo en el quehacer de la 
producción animal estaría orientado hacia 
la adaptación a los impactos esperables 
del cambio climático. Sin embargo, a 
diferencia de la mitigación de emisiones 
que admite estrategias generales de 
acción, la evaluación y adaptación a los 
impactos es un proceso de carácter local y 
específico para cada tipo de producción 
animal. No obstante, la experiencia 
acumulada en este sentido ha permitido ir 
identificando algunas alternativas cuyo 
empleo puede tener un carácter bastante 
general, entre las que es posible señalar: 
• El aumento de la disponibilidad de 
sombra para el ganado mediante el 
establecimiento de cierta cantidad de 
árboles de copa ancha en los potreros. 
• La modificación del diseño, orientación 
y/o cubierta de las instalaciones 
destinadas al alojamiento de los animales, 
con el objetivo de disminuir la 
temperatura en su interior. 
• La realización de obras ingenieras que 
faciliten la cosecha y almacenamiento de 
agua durante la época de lluvia, para 
paliar su escasez durante la época seca. 
• El establecimiento de barreras 
rompeviento perimetrales, con un diseño 
apropiado, en las instalaciones que 
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alberguen animales, para disminuir el 
efecto de los vientos huracanados. 
 
En adición a estas alternativas generales, 
la producción animal también puede 
desarrollar medidas de adaptación 
derivadas de la aplicación de los 
resultados del mejoramiento genético 
animal, al introducir razas más tolerantes 
a las altas temperaturas, capaces de 
mantener su productividad con un menor 
consumo de agua o que posean otras 
características apropiadas para el 
ambiente en que se manejen. 
 
Sin embargo, el desarrollo de estas 
actividades debe llevar implícito un 
importante cambio en la forma de pensar 
de los genetistas, quienes en lugar de 
seleccionar animales mejor adaptados a 
los ambientes actuales como es habitual, 
tendrán que considerar primordialmente 
la selección bajo las características de los 
ambientes futuros previstos por los 
escenarios climáticos a una distancia no 
menor de 20 años. 
 
Finalmente, dentro del contexto de la 
adaptación a los impactos derivados de la 
modificación del clima, la producción 
animal no deberá perder de vista los 
posibles cambios que pudieran 
experimentar los agentes causantes de las 
enfermedades, que al fin y al cabo como 
poblaciones de organismos vivos, 
también reaccionarán de alguna manera 
ante al cambio climático, ya sea 
aumentando su agresividad, ampliando su 
área de acción habitual o quizás, 
disminuyendo su importancia relativa 
mientras otros agentes menos comunes 
comiencen a aumentar sus efectos. 
 
Un tercer objetivo a considerar por la 
producción animal en su enfrentamiento 
al cambio climático estaría asociado a la 
creación de capacidades y la 
comunicación. El nivel de conocimiento 
existente sobre el tema cambio climático 
entre quienes se dedican a la actividad 
productiva en general e incluso entre los 
tomadores de decisiones, no está tan 
extendido como fuese deseable y a pesar 
de la frecuencia con que los medios 
masivos de comunicación abordan el 
tema en calidad de noticia, es habitual 
encontrar que planes perspectivos y 
proyectos de desarrollo para periodos de 
10, 15 o más años de duración, no toman 
en consideración cómo se prevé que 
variará el clima en igual término de 
tiempo, ni cómo esa variación afectará los 
objetivos que se pretenden alcanzar, con 
lo que de hecho aumentan su 
vulnerabilidad a los impactos del cambio 
climático. 
 
De igual forma es también un tema 
recurrente el hecho de que aun cuando los 
países disponen de un sistema 
meteorológico nacional con una red 
nacional de unidades registradoras de las 
variables climáticas, a partir de cuya 
información se emiten pronósticos 
agrometeorológicos especializados de 
hasta una semana de antelación, la 
efectividad con que esa información llega 
hasta el productor agrario (incluyendo al 
productor animal) para que pueda hacer 
uso de ella en su gestión, está 
influenciada por la disponibilidad de un 
eficiente sistema de comunicación a 
escala local y comunitaria, el que no 
siempre está a su alcance. 
 
En consecuencia, organizar e 
implementar mecanismos destinados a la 
creación de capacidades en relación con 
el cambio climático entre tomadores de 
decisiones y productores y buscar 
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alternativas que faciliten el acceso de los 
productores a los pronósticos 
agrometeorológicos especializados, 
incluyendo la forma de utilizarlos, 
constituirían acciones a desarrollar en el 
futuro inmediato. 
 
Por último, está la expectativa de cómo 
será el clima futuro a corto plazo en 
relación con las décadas pasadas, uno de 
los aspectos en el que ha estado 
enfrascado el Panel Internacional de 
Cambio Climático durante los últimos 
años y cuyos resultados han comenzado a 
conocerse a partir de septiembre pasado, 
cuando el Grupo I del Panel, dedicado al 
análisis de las bases científicas del 
cambio climático, finalmente aprobó el 
contenido del primer tomo del Quinto 
Reporte Evaluativo, informe que debe ser 
concluido a fines del 2014. 
 
En términos generales, las conclusiones 
del Grupo I de mayor relevancia para la 
producción animal latinoamericana 
pueden resumirse como sigue: 
• Durante los próximos 20 años (hasta el 
2035) la temperatura media del aire a 
escala global probablemente aumentará 
entre 0,3 y 0,7 ºC con respecto al valor 
medio del periodo 1986-2005, proceso 
que muy probablemente ocurrirá más 
rápidamente sobre las áreas terrestres que 
sobre las marinas, por lo que en la 
mayoría de las regiones la frecuencia de 
días y noches cálidos probablemente 
aumentará en las próximas décadas, 
mientras que los días y noches frías 
disminuirán. 
• Las lluvias medias muy probablemente 
aumentarán en las latitudes altas y en 
algunas latitudes medias y será más 
probable que improbable que disminuyan 
en los subtrópicos, pero a corto plazo la 
frecuencia e intensidad de las lluvias 
intensas sobre las zonas terrestres 
probablemente aumentará con respecto al 
promedio. 
• Son muy probables los aumentos en la 
humedad específica cercana a la 
superficie sobre las tierras, mientras que 
los aumentos de la evaporación sobre las 
tierras son probables en muchas regiones. 
• A su vez, muy probablemente el 
calentamiento sobre el Ártico en invierno 
será mayor que el calentamiento medio 
global durante el mismo periodo, por lo 
que es muy probable que ocurra un 
derretimiento adicional y un 
adelgazamiento de la cubierta de hielo 
marino del Ártico; disminuciones de la 
cubierta de nieve en las altas latitudes del 
norte durante la primavera y de los hielos 
perennes próximos a la superficie, con el 
consiguiente aumento del nivel medio del 
mar. 
• Por otra parte, las proyecciones a escala 
de cuenca sobre los cambios en la 
intensidad y frecuencia de los ciclones 
tropicales hasta mediados del siglo XXI 
tienen una baja confiabilidad. 
 
Y sintetizando el resumen anterior, 
podemos esperar más calor y más días y 
noches cálidos sobre las zonas terrestres, 
más lluvias medias en las latitudes altas y 
medias, pero probablemente menores en 
la zona subtropical, aunque en general 
ocurrirán más lluvias intensas y a ello 
vendrá aparejado un aumento de la 
humedad y de la evaporación. Además, 
los pequeños estados insulares 
enfrentarán aumentos adicionales del 
nivel medio del mar, pero lo que sucederá 
en la cuenca del Caribe con los ciclones 
tropicales aún tiene mucha incertidumbre. 
 
Este es el escenario futuro que la 
producción animal latinoamericana 
probablemente enfrentará en los 
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próximos 15-20 años y en función de él, 
cada tipo de producción, en sus 
condiciones específicas, tendrá que 
identificar qué impactos negativos debe 
esperar y diseñar las alternativas que le 




En cuanto a Cuba se puede señalar que 
con respecto al servicio 
agrometeorológico, el Instituto de 
Meteorología facilita un pronóstico 
nacional para las próximas 24 horas sobre 
la temperatura y las lluvias, así como 
sobre los índices de confort para el 
ganado vacuno y sobre las áreas con 
condiciones meteorológicas favorables 
para la ocurrencia de incendios forestales 
(habitualmente próximas o alrededor de 
las áreas ganaderas), pronóstico que de 
ser de interés puede ampliarse para plazos 
más prolongados (Centro Meteorológico 
Provincial de V. Clara, 2013), así como 
con un sistema de alerta temprana para la 
sequía. Sin embargo, lograr el acceso 
habitual de las comunidades y 
productores a estas informaciones aun 
constituye un reto. 
 
Con respecto al inventario de gases de 
efecto invernadero, el Instituto de Ciencia 
Animal y el Instituto de Meteorología han 
reportado avances importantes en la 
obtención de coeficientes específicos del 
país para evaluar las emisiones de gases 
de efecto invernadero por la producción 
animal y sustituir con ellos los valores por 
defecto brindados por el Panel 
Intergubernamental de Cambio Climático, 
resultados que ya están siendo utilizados 
por el Equipo Nacional de Inventario al 
elaborar los balances que elabora y 
presenta Cuba a la Convención Marco de 
Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático. 
 
En lo referido a la evaluación de impactos 
y formulación de estrategias de 
adaptación, el Instituto de Investigaciones 
Porcinas ha avanzado con rapidez en este 
campo en los últimos 2 – 3 años y sus 
resultados serán incluidos en la Segunda 
Comunicación de Cuba a la Convención, 
documento que se encuentra en fase de 
terminación, aunque también están 
presentes y con más detalles, en el libro 
cuyo resumen en formato digital fuera 
presentado por el Instituto de 
Meteorología en el III Congreso de 
Cambio Climático, realizado en el 
contexto de la IX Convención de Medio 
Ambiente (Planos, Rivero y Guevara, 
2013). No obstante, otras instituciones 
como el Centro de Investigaciones 
Apícolas de conjunto con el Instituto de 
Investigaciones Agro-Forestales, también 
han incursionado en la evaluación de los 
cambios fenológicos presentados por las 
especies forestales que afectan la 
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